
 
DEVOCIONAL 

31 Tu vida en sus manos 

 
Lectura bíblica: Marcos 4:35–41 
 
¿Por qué estáis miedosos? ¿Todavía no tenéis fe? Marcos 4:40 

El sol se ponía en el horizonte detrás de los cerros mientras una pequeña embarcación 
que llevaba a Jesús y a sus discípulos zarpaba para cruzar el mar de Galilea. Después de 
enseñar todo el día, el Maestro estaba muy, muy cansado. Por eso, encontró un rincón 
quieto en el bote y se quedó dormido. 

La brisa que había impulsado a la embarcación comenzó a intensificarse hasta 
convertirse en un fuerte viento que impulsó con demasiada fuerza las velas y levantó un 
oleaje aterrador. En cosa de minutos, fieras ráfagas y olas enormes embestían contra el 
costado de la embarcación. Los discípulos desesperadamente bajaron las velas mientras la 
barca se mecía de un lado para otro sobre las olas. El agua entraba a cubetazos. Pero Jesús 
dormía sin darse cuenta. 

Los discípulos sacudieron a Jesús hasta despertarlo y le dijeron: 
—¡Nos hundimos! ¿No te importa? 

El Maestro se levantó y le gritó al viento: 
—¡Calla! 

Y al mar: 
—¡Enmudece! 

Y el viento y la tempestad se calmaron y las pavorosas olas se redujeron y se produjo 
una calma total. 

—¿Por qué estaban tan preocupados? —preguntó Jesús a sus discípulos que miraban 
atónitos al mar tranquilizado—. ¿No han aprendido a confiarle su vida a Dios en una 
tormenta? 

Los discípulos no habían confiado en Dios. Estaban demasiado preocupados de morir. 
A ver, ¿disfrutarías de algunas de estas actividades? 

• Machucarte los dedos en una puerta 
• Caerte de un precipicio 
• Tropezar en el pavimento y rasparte las rodillas 

Seguramente que no harías nada de esto por diversión. En caso de que no lo hayas 
 
 
 



 
 
 notado, posees un impulso para evitar el dolor y mantenerte sano. Y —como los 
discípulos— procurarías evitar caerte de una embarcación en medio de una tormenta. Tu 
deseo de sobrevivir te indica que uses un salvavidas, que te pongas el casco cuando andas 
en bicicleta y que no tomes leche rancia. 

Puedes hacer todo tipo de cosas buenas para no lastimarte. No obstante, tarde o 
temprano enfrentarás en la vida una situación en que lo único que puedes hacer es confiar 
en Dios. 

Pero hay una buena noticia. Nunca te puede pasar nada que sorprenda a Dios. Él sabe 
las cosas buenas y malas que te sucederán, y aun cuánto durará tu vida (ver Salmo 139:16). 
Y a medida que vas aprendiendo a confiar en Jesús, puedes aguantar aun la más aterradora 
de las tormentas. ¡Él tiene tu vida en sus manos! 

PARA DIALOGAR: ¿De qué manera te consuela saber que estás en las manos de Dios? 

 

PARA HACER: Recuérdale hoy a un amigo o familiar que Dios nos cuida. 
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